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de 

ÍQDÓ ha pasado 
á D. Casiano? 

¿Qué espirito so 
ha infiltrado en so 
coerpo para hacer
la proceder de on 
mcdo tan contra
rio á so manera de 
m? 

¿QcéreTolocioD 
n ha operado en 
eUlma del Sr. Ca
siano? 

4 Qué es esto? 
¡Si ce puedo salir 
de mi asombro I 
lU&a corrida de 
toros con seis bi-
«hog aceptables 
íodo&| 

¡Una corrida de 
toros sin on bney 
porloménoel oca 
«orrida de toros 
•to on manto, ea 
«o» que D. Caiia-
^ debia pensar 

proporciooar-
noa en toda so ti-

Pero ajer. ó 
íoiao «I empresa
rio echar unacana 
w »lre, ó lo hizo 

t í i 
r 

Salir en falso mil veces, 
cuadrar en el mismo rabo, 
y clavarlas en la tripa, 
por debajo del sobaco. 

todo la casualidad^ 
el resoltado ea que 
salieron seis toros 
igualitos y sin qoe 
ninguno paedaoa-
lifícarse de malo. 

Voy á haoer 
una raja en el 
agoa. 

Y á apuntar este 
hecho en mi car
tera. 

T á inioiar un 
monamente en 
loor de D. Casiano 
con ona inscrip
ción qne contenga 
la fecha de la cor
rida de ayer, el 
santo del dia y la 
temperatura díe la 
atmósfera. 

Eso sí, D. Ca
siano ha tenido 
gran oportunidad 
para dar una cor
rida regular; lo ha 
hecho en on dia 
en qoe habia en la 
plaza cuatro per
sonas, contando 
los parientes del 
empresario. 

De modo qoe 
como son tan po
cos los qne la han 
preienoiado. l a s 
gentes van á creer 
qne eso ha sido un 
milsgro y no fal
tarán personas qne 



EL TOREO. 

ádd«n lo que contemos los pocos afortanados 
mortales que hemos presenciado en la pías* de 
Maddd y bajo la empresa de D. Casiano una cor
rida regular de torca. 

Y digo t; do esto por !o qu^ raspscta al ganado, 
qoe sobre las cuadrillas hay musho que contar, 
y no bueno, coaao ustedes veráa si leen lo que 
dgue. 

A las tres ea panto desfilaron por medio del 
redoadel loji Síea. Gorfíto, Harmosilla y Felipa 
García, seguíaos da sus apreoúbles coaürilias da 
bsnde iüeros y de ÍOs no méuos apreci&bles pi-
cadorea que ayer aada vieroa de cabeza, de cos
ta io y db todo, méaos de pié. 

Oaoparon ios puestos avanzados. Melones y 
Chioo, y acto COUÍÍÜUO se dió suoíta al primer 
comúpeto, q ie como los seis ra^xates parteoe-
€ia á la •acisd* de D, lidefouso Naaiz de Prado^ 

Llamábase Ros&ito, y era coloradoie, iooeto, 
bragao, corníancbo y alio; se presentó en escena 
*con maübo de psias y macho do voluasad y mu
cho de todo lo necesario para dejar en buen lu
gar el n mbre de la ganadería. 

Melonea le clavó dos puyazos y perdió nn ca
ballo estirado á fuerza de almidón y plancha; 
Chico, que mostró ayer mucha voluntad, se per
mitió poner hasta seis vsra-s á cual peores, eso 
sí, perdiendo oiro potro y sufriendo algunos ssl • 
bidoS, de los cuales correspondían uaa buena 
parte á su compañero Maloues. E l Ardliero, á 
«[uieu correspondía el papel de entra y sai, metió 
dos veces el palo en carne y marró otra bíu no
vedad para el acompañante de cuatro patas, ni 
tampoco para las costillas. 

Y no ofreció más incidente la suerte de varas, 
salvo el desorden que origina la falta de un 
boen director de plazs. 

Se hszo ia senaí de hincar rehiletes, y salieron 
á desempeñar este cometido Ragaterin y Ju
lián. £1 primero clavó medjo par cuarteando 
y nao bueno del mismo SEO lo, que fué aplaudi
do. J jtima d^jó ua par muy caido, como si 
quisiera nutrch^rsade-ia piel del cornúpeto. 

Rosaiío, qua fué noble en todasias suerías re
señadas, 10 fué también en ia última, á pesar de 
qae Gurríto hizo lo posible para que el animal 
acabssa por tener peor intención que un oasero. 

Vestía el diestro tr&ge lila con adornos negros, 
y después de la loná correspondiente al alcaide, 
se encaminó hácia el bicho, que le aguardaba 
con el mayor agrado. 

Gurríto oom»az0 bailando una po'ki coa un 
pase natural, cinco son la derecha y uu pinchazo 
á volapié. 

Luego dió i paso da wals tres pases con la 
derecha y otro pinchazo como el anterior. 

A esto siguió una habanera coasisteata en 
tres pases natnraies, diez con la derecha, dos 
altos, na piach&zo ápaso de banderillas y nna 
corta á voiépté delantera. 

Por úliimís gran galop infírnal, bailado por el 
matador, da- do un paso natural con acosan, dos 
con la dereoba y un pinchazo á paso de bande
rillas en el pescuezo. 

La fuocioa terminó con no descabello bueno. 
¡Buen maestro coreográfico, estovo Yd., señor/ 

Corrí ÍC! 
Allí no lo fa'tó á Yd. más que pareja para 

mayor iucimiento. 
A mí me dió mucha gana de gritar ¡musical 

¡mtLlcd, como se esú a en Sevilla. 

Ei segando animaüto lidiado ayer, se llamaba 
3íeknes: tmreeió en el redondel dando un t o-
pezou mai ásenlo y dése so de ver alguien que 
quiera servírie de vaina á la cornamenta, que por 
cierto trs cortíHa. 

Su peiámen era negro listón, y sos correrías 
primeras sin rumbo ni direeoíoa fija, movieron 
al ma^tro H^rmosUia (ya todos son maestros) á 
darle unos cuantos capotazos. 

Después de tomar un puyazo de refilón de Me
lones, el bicho se ace có á Hermosílla, y éste 
sacudió la alfombra cuatro veces, y coaodo con-
sidt ró que ja estaba limpia se la colgó del brazo 
y dejó en paz al toro. 

A estas cosas se llaman en los tiempos pre- | hombre de llevarse una gran caricia de la mami 
sentes "verónicas. 

Melones se poso en seguida dos varas. 
Es decir, Melones le puso á Melones dos pu- | 

yaíos. 
O más claro, loa dos Melones toro y picador | 

ee encontraron frente á frenta ea dos ocasione ,̂ 
de lo que resulta que un Mdlon ŝ saco dos &gu- | 
jeroseola piel, y otro Melones cayó al suelo 
una vez eucima da ios caernos dai tocayo, y | 
perdió oua fi czara ápiera. 

Melones, ti do cuera tomó cinco puyazos 1 
de Ghsoo, dándole á cambio dos tromp&zos le 1 
primera ciase, en uno de los cuates cayó el pi- ' 
quero por entre los cuernos de la tés. Chico dejó 
ea el circo un caballo cb tul con el baúl abierto 
y la ropa fuera. 

£1 Artillt ro tiró uu cañonazo y perdió también 
la cureña, pero sin tener el gusto de ©spenman
tar la dulcd eooocion do una caiüa. 

Melones comeuzo á bacerie tardo, y se diaron 
las ó.denes oportunas para que los chícots le pin
taran en el morrillo los adornos da crdeo&nza. 

£1 Pescaiero salió una vez en fdso, y dr jó un 
par pasaao; además clavó otro al relance, y por 
último, Mariano Tornero clavó otro par da palos 
cuarteando. 

Eermosilla, con taleguilla morada y oro, asió 
los instrumentos de muerte y se encaró nueva
mente con el señor presidente y coa el señor Me
lones. 

Ai primero le echó un brindis y al segundo 
le echó la maleta á los hocicos ocho vece:* al na
tural, diez con la derecha, cinco por aito y cua
tro cambiados, después de lo cnal atizó on pin
chazo á volapié; estando ei toro humillado. 

E* animalíto estaba algo huido y con grandes 
tendencias á inclinar ei hocico, por lo que el 
caso estaba para aprovechar y no andarse con 
dibujos. 

D.^pues de dos pases naturales, ano coa la 
derecha y uno alto, dió otra estocada á volapié 
un poco tns^ra y atgo oaída, que bastó para que 
Melones día & uü adiós al mundo. 

H^rmosílla se tiró bien al dar esta estocada. 
La verdad en su lagar; si háblese dado méaos 

pases hubiera quedado coa mas luaimiealo. 

Escagio dicen qae se llamaba el toro qae ocu
pó el tercer lagar. 

Su verdadero nombro debió ser Escogió, por
que el animaiito era de lo bueno que suele apa
recer en estos tiempos en los circos taurómacos. 

Era raiinto ofceuro, listón, eornicorto, da ma
chos piés, muy voluntario, muy bravo y de bás
tame cabeza. 

La lidia de este bicho fué nn bardel de tal 
naturaleza, que ni en urja corrida de novillos 
hay^ménos órden ea el redondel, y si en Ajofrin 
corrieran alguna vez vacas, no anuaria la cosa, 
tan detcimpuesta como ayer en el pria^^r-^tco 
do Biépiña, bajo la dirección del señjr Arjona 
Reyes. 

Principio de la cosa. 
Escagio, m coeia sueíto á felones y 13 dá 

ana caída que obliga- al picador á retirarse la 
eníormeria, de- donde no vomo1 á sal^ eü toda la 
tarde. 

Sama y sigse. 
Esee^o m ctrefa saeito al oiro picador de tan-; 

ta, á Coico, y le dá una ejtida desaomansl. 
Este fué-etcomieazo de ¿a suerte de vara, eR, 

tanto que ios peones, coustituidog ea grupo, cor-j 
rían de un lado para otro si» saber qué.hacerse. 

Algo más repuesta la gente, empezó la suerte 
de pica; Gbico puso seis varas, cayendo dos ve
ces; ea la primera caída se quedó al descubierto, 
coleando Felipe al toro para evitar nn percance. 
E l espada fué aplaudido con justicia. Chico dejó 
en esta refriega un caballo, al que el bicho re
gistró también el baúl sacando toda la ropa 
fuera. 

Ei Ariiliero clavó tres puyazos, safriendo nna 
calla y perdiendo un langostino. 

Veneno pinchó dos veces, en ana de las caales . 
el caballo salió desbocado,, estando á panto el • 

tierra. 
Maaitas c|avó por dos veces la lanza, cayendo 

ea ambas y perdiendo también un mudssto r 
frugal caballito. ' 

Por supuesto qoe dciranía todo este jollia no> 
sa vieron dos picsdorfíS montadas en *a plaza, r 
en cambio hubo muchos momentos en qae ni 
para ua remedio se hallaba un piquero en todo, 
el aro.i 

Las cuatro ó ciaco personas que preseaciabau 
la corrida silbaron, pero como si hubiesen ca
llado. 
• i .Goiao couseeaeaoia natural de los once paya-
yos, Escagio se hoyó un tanto, y ea este estado 
le encoatraroa los nenes cuando le fueron á apli
car loa aviyadorea. 

Xoseito, después de una salida falsa, clavó un 
par desigual y otro al g«?go muy bnrno y da 
baetante peligro, porque Escayio conservaba ma
chas patas. Ei M&nchao cumpiió con otro par al 
cuarteo, y los chicos cedieron el puesto á Felipe 
García para que rematara á la res. 

Vestía el diestro traje corioto y oro, y comea-
zó la brega, coa tres pases naturales, tres con la 
derecha, dos altos y ua volapié en ¡as tablas, re
sultando la estocada delantera y tirándose biea 
el matidor. 

A continuación dió on pase natural, tres coa 
la derecha, uno alto, y otr* estocada delantera 
y caída qae acabó con el bicho sin necesidad da 
que el puntillero prestara sus importantes ser
vicios. 

Las malas retiraron los despojos, la mágica 
ejecutó por millonésima vez la marcha de Los 
cadetes, de Mstra, y nos dispusimoa á ver ia se
gunda mitad de la corrida. 

Salinero dicen que era el apodo del coarto 
cornudo que pisó la arena, y por cierto qoe más 
bien qoe pisarla, lo que psrecia era que volaba 
sobre ella. ¡Qué patas, caballeros! 

Me rio yo de los galgos, de las liebres y del 
tren, y de todo lo que corra mocho en el mando, 
iacluso el diaero, qae es ana da las cosas qae 
más correa. 

Carrito, para quitar vapor á aquella locomoto
ra atizó cuatro veróaicas qoe faeroa regalares 
nada más, acabaauo por embozarse en la capa 
para qáa se cumpliera aquello da las aleiayas» 

Y en sa captta embozado 
á los toros se ha marchado. 

v Y á todo esto no ba dicho que el animalito era 
coloran, bragado, ojo de peraiz, alto y abierto 
de cuerna. 

El Artiliero se colocó dos veces en batería sn-
fdendo nna caída acompañada 4e pérdida deL 
rocín. 

Chico ,abrió cuíitro metros á Salinero, el coaL 
; los pagó religicá&meatd coa ana iroaipá de lo» 
qoe fáimm épo^a ea la vida de un pueblo. Lo» 
arquitectos reoonoüieroa la pisza y dcclaraioa 
que á consaoueftcia del golpe de Chieo se habiao. 
reáeaüdo algo los cimieníoa. Si picador se le
vantó tan fresco como si hubiese caí lo sobre la
na. El e$3®ilo qaa moaíaba no sa volvió á le
vantar más. 

Veneno administró una toma, ferruginosa al 
bicho yiamblea se bsjó del cabalgo powieado la. 
cabeza, ea e l ̂ uaip.autes que los p»©*. El paaco-
quedó ea el mMíaim^ estado qoo era de esperar 
después de la cariara del cornápeío. 

. Eanítas, qae tjtíhMeh asomó la cabeza por la 
puerta de e&baiios, sufrió un* caída por colárael» 
el bicho suelto, gracias á la oportoaíd&d de ios 
ciodadauos que teniaa en sus mauos los capotes. 

Salinero, cuando terminó la suerte de vara, 
comenzó á cortar ua p »qalto el terreao, y 8f* 
duda esto fué causa de que los bandenl.erosio 
hicieran todo lo rota atada me a la mal que usieoe» 
van á ver. , 

Julián olavó un par al cuarteo ^uy mauw 
otro lo mismo, pero un poquito peor. *e&™ 
hizo uaa salida falsa, y d^jó otro par ̂  8a°' 
lantaáito, como si hubiera querido colgar u* 
palo ea cada oreja del animal. 
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Corro volvió á empañar la peroaliaa y el hier
ro, y se disposo á dar á SaHnero la mayor y 
la última de las desazooeg. 

Dos pases coa i& derecha y tras altos sirvieron 
de prólogo á ua piochaza á volapié, bastante 
Imeao; si hubiera ahondado, resalía la estocada 
¿e la tarda. 

Pero no qaiso Dios que fueran las cosas por 
tan buen camiao. 

Despees de tres pases naturales, ció el espa
da oiro piuebazo; pero ¡qué piachazol bajo y 
volviendo la fisonomía, lo mismo que si la vista 
del toro le produjera aseo. ¡Qué feo es eso, señor 
Gurritoí 

Por último, tras de cuatro pases con la de
recha, tres uatorales, dos altos, dió uoa corta 
delaptera á volapié, que puso á Salinero suma
mente triste y 1* obiigó á echarse al suelo. 

Todavía tuvo ánimo para levantáis»: el dies
tro inteutó uua vez descabellar sin conseguirlo, 
y el puntillero, en cuanto el bicho volvió á acos
tarse, le dió el puñetazo fiüal. 

riendo el círculo con gran habilidad y prontitud, .j mer toro, e3pacialm«ate al herir, y con la mu 

Ayodaodo al Buñolero á abrir la puerta coa 
no regular empojou, salió al campo Tardío, que 
para todo fué tardo ménos para querer salir del 
calabozo. 

Era negro, brsgao, muy aucho de cuerna y 
con hs postas no solo afiladas, sino vaciadas 
para poder sfait&r á conquiera. 

Cfuî  eperuo era un verduguillo muy á pro
pósito para deacañcoar la barba más vidriosa 
que se pueda conocer. 

Además» cl auimaUto foé por sus condiciones 
uno de esos toros que salen para quitar las ga
nas do torear al más aficionado de los que llevan 
trenza ¿ la espalda. 

Mostrándose receloso y de sentido desde el 
primar instante, ¿ornó t es varas del Artillero, 
dándole dos caídas y arrebatando la vida á un 
penco de los mejores que hfebiaeoia caballeriza.. 

Chico puso dos varas, y en It segunda fué en
ganchado por la pierna derecha al caer detrás 
del caballo, en que ĵfortuuadamente solo sufrió 
nn golpe que 1« obiigó á retirarse á la enfermería 
con oca gran contusión eu los linones. 

Tardío, que era maj tardo, no quiso tomar 
más de las ci&co varas, y pasándose con piés, 
que es uuo de los estados de ias roses más peli
grosos p&ra los diestros, sa colocó en los medios 
dessfhodo á todo objeto viviente y sin hacer 
caso de los capotes qae pretendían traerle á buen 
xecando. 

Eu vista de que iba á ser necesario ana sema
na para que Tardío tumira una vara más, el 
presidente msndó tocar á banderillas. 

Mariano Tornero, después de tres salidas fal
sas porque el bicho se tapaba, colocó un par caí 
do á la media vuelta, y el Pescaiero dejó ana 
banderilla al sesgo y ai cabo de tres salidas fal
sas, an par coarteaudo. 

Tardío cuanao sintió ios alfilerazos, se paso 
farioso, comenzó á dar berridos y á maldecir á 
los qno le acababan de destruir su preciosa piel. 

Con este motiva hizo uso de sus patas en el 
grado que podía, y hubj aquello de tirarse los 
toreros al callejón de oabezs, y aquello otro de 
dejar los capotes poc t i suelo para alfombrar la 
carrera del biuho. 

Hermosilla, entre tanto, preparó su telón y sa 
dispaso á hacer una que fuese sonada. 

Tardío, que tan malas eoadiciones habla mos
trado, acudió, siu embargo, noblemente á la 
-muleta por su t<«rreao, recibiendo dos pases na
turales, nao coa la dor«eha y ana estócala baja, 
cerca de la tripa uAdíi naás^qae le quitó las ganas 
de correr para siempre. 
t Después de aa pase coa la derecha, Hermo

silla intentó una vez descabellar y por fin lo 
«onsiguió i meiia^ al segando golpe. 

' E l bicho quedó medio atronado y el puntille
ro desde la barrera le dió iumediatameníe el gol
pe mortal. 

Raspao tenia por moto el último animal, qae 
fué por cierto ano de los mejores que salieron al 
¡edondel. Se presentó iimpiaudo el polvo y bar-

Era negro, bragado, bidn puesto, de mucha 
bravura, de mucho coraje y da mucha cabeza. 

El ArtiUeí-o le metió seis pajazos, cayendo 
dos veces con estrépito y perdieuio un cet&ceo. 
Veneno usó dos veces de la ianaeía, eayetido en 
ana y perdiendo dos estuches lleajs d« precio
sidades que el toro ŝ co á relacir coa ios cuer
nos. Manitas, des mes de algunos ejercicios 
.ecuestres de gran lucimiento para hechos en la 
calle de Hortaleza el dia da Sao Antou, paso dos 
varas é hizo títeres en una cou pérdida dei arro
ban ta .penco qae montaba. Ortega, que es un se
ñor muy conocido ea su ctm, puso una vara y 
cayó al suelo también, suf.laudo uaa de esas 
caídas que dajaa dolorido ai pavimaato para una 
semana. 

Gomo Vds. habrán cbaes&ado, Raspao era de 
esos toros que se toman las ooce varas de la ca
misa en que nadie debe meterse, según el refrán 
consabido. 

Tocaron á parear y se dispusieron á obedecer 
Corito y Joieito. 

Corito salió en falso uaa vez y colgó un buaa 
par cuarteando. Josaito dejó otro al sesgo muy 
bueno y difícil, porque el toro, conservando ma
chos piés, había tomado querencia á las tablas. 
Corito, después da ssis salidas falsas, media do-
cenlta justa, paso otro par cuarteando. 

Felipe García, armado de todas armas, cogió 
por su cuenta á Rzspao, que mostraba algunos 
deseos de najarse, y le dió tros pases naturales, 
cinco coa la derecha, tres aiíoa y una estoca
da á volapié baja en las tablas. 

Y no hubo más. 
Los especia lores de esta fiesta so acomodaron 

todos en uaa tartana, y toda na sobraba sitio, y 
regresaron á Madrid satisfechos de ios toros y 
mormnrando de los torere g. 

APRECIACIOÍí. 
Como ante todo somos justos, debemos reco

nocer que el ganado que ayer presentó ia em
presa de la Plaza da Toros fué buaao, y que el 
'público no pudo meaos de qoedíur coateuto e i 
este punto. La corrí la fué muy igual; los sois to
ros del Sr. Nuñez de Prado eran da poder, y 
casi todos mostraron gran voluntad y coraje, re
sistiendo hasta once y doce varas sin hacerse tar
dos y acudiendo siempre á las suertes qae les 
presentaban. Solo el quinto, que fué algo tardo, 
desmereció un tanto; pero ninguno de ellos fué 
blando, como generalmente vemos en las corri
das que se dan en estos tiempos. El ganado que 
ayer se lilió, con mejores cuadrillas se hubiese 
lucido extraordioariamenta y habrían quedado 
contentos ios afijiooaijs más x gantes en ma
terias taarómacas. D-ssgraoiadamaate, la plaza 
fué un continuo desórdeo, y demasiado se sabe 
cuánto pierdan los toros casado coastantemeote 
están sofriendo contrastes y no se torean en 
regla. 

Así y tolo, bien podemos coatentarnos coa no 
ver eu la pUza peor corrida qua la verificada 
ayer, y qae siempre nos dé la empresa ganado 
de esas condiciones. 

Carrito, como director de las cuadrillas, no 
podo estar peor de lo qae estuvo: aqaello f ué un 
contínno barullo; en an herradero hay méaos 
confusión, y solo por mihgro no ocarrió algaa 
iacideate dasgr&riado, ocisioaa lo por la falta da 
concierto de que se resintió toda la lidia. 

Como espada dejó macho qas desear ayer; en 
su primer toro no dió ua pise baeao, y en el 
segando se tiró ana vez á nutar, huyendo, lo 
cual ea aa diestro de su categoría es incalifica
ble. Todavía es más dUcuí pable que resulten 
malas las estocadas, qae el que se den pases 
coma ios que ayer vica JS ejecutar á este diestro. 

NJ hay toro, por ba-saas coa licioaes que ten
ga, qae resista una br̂ ga' taa descompuesta sin 
malearse y coavartirse oa difiíilíaimo para el 
espada. Carrito era ayer el matador de más im-
portapcia qae aabia ea la púza, y debió tener 
esto en cueuta para no ofrecer ua ejemplo qae le 
puso al nivel del más nulo. 
, Hírmcsilia so portó regularmeata ea sa pel

leta, aunque abusó an poco, estuvo más paradoN 
que otras veces y pa&ó" mis ceñido; pero en el 
segundo lo hizo toáó lo peor qua pudo. Es cierta 
qae la res habla mostrado condiciones peligro
sas en las dos primeros tercios de la lidia, pero 
al presentarle la muleta la tomó bien, y esto 
bastaba para qae H -rmosilla se hubiese esmera
do para alcanza¿ algún lucimiento. En cambio de 
esto, lo qae hizo fué saiir ¿e l paso de cualquier 
modo, daado ana estocaia de esas que eu cor
ridas formales de toros no sa dehen ver jamás. 

Felipa García estovo trabajidor en la brega y 
muy fresco y sereno eou la maleta, aunque al 
herir no tuyo todo el acierto qae babiéramos de
seado; sin embargo, es tiró bien casi tod&s las 
veces, con decisión, sin huir y arr yi4hdo<*eá ma
tar como deben hacer los toreros. Es inludable 
que necesita conocer mucho más ta muleta, pero 
así y todo ayer demostró otra v*z más que es 
un diestro de esperanzas y que tiene condi
ciones para alcanzar gr&a lacimianto eu el arto 
tauromáquico, para lo cual solo nace iU adqui
rir experiencia y poner gran cuidado. 

Da los picadores ningaao sobrr salió; hubo 
mucha voluntad en todos, cosa poco «ornan en 
los picadores, poro pocas soa las varas que se 
pusieron en reg a. 

Los banderilleros no esta vieron tampoco i 
gran altura; sin empargo, m^reien mencionarse 
algunos buenos pires de J .ŝ Uo y el Hegiteria. 

E l servicio de caballos bastante.malo. 
E l de plaza regular. 
La presidencia acertada. 

REsÚSÍEN. 
Loa seis toros de la ganadería de D . Ildefonso 

NuSez de Prado, han toma lo 53 varas, han dado 
19 caidas, han matado 17 esba los y hau recibi
do 16 pares de baad'rtllíics y 2 madios. 

Corríto ha dado 43 p ises, 2 estocadas, 6 pia-
chszos, úndescsbtsilo y na iatenlf?. 

Hermosilla, 37 pase , 2 estocadas, an pincha
zo y un descabal! s. 

Felipa García, 26 pases y 3 estocadas. 
PA.CO MKDIA.-LONA. 

Largo suelto, saelto iarg >, tres veces largo, es 
el qoe ha escrito el colegí taurino da la noche, 
para contestar al com uUrio qai hicimos ea 
nuestro número anterior a ana nuticia ea q ie se 
daba cuenta de la formación de uaa sociedad 
para acreditar la plazt d i MTá'cia; pero nada 
nos importarla el taaa»ño de la réplica, si ea 
ella se contestara á una sola de nuestras pregun
tas y no sa apelara á recursos de relumbrón, a l -
gauos de muy mal gasto, p ira iiateutar destruir 
nuestras sólidas afirmaciones. 

Ni al TORSO le importa qae la empresa de la 
plaza da Múrcia se llama MiarttO 'Z, ni qae la ex
plote uua sociedad compu sta de más de 40 per-
nonas, á cuyo frente se balíeu los Sres. Padilla 
y Piqueras, concejales hoy da aquella ciudad. 
Nada de eso le loa porta al TOUEO. 

Lo que nosotros quer^m >3 es qua las socieda
des ó empresas aa acreiitea con hechos y no coa 
bombos anticipados, en d toda de soslayo se tra
te de zaherir á parsoaas qua hau cumplido coa 
exquisito celo sus comproiais <3. 

Nada nos importa, ni EL TOREO lo ha dicha, 
si el Sr. Martlaaz es ó no el ioveator de las bue
nas corridas; pero nosotros, que la afición nos 
ha llevado alguna vez á preseuciar las lides en 
el circo marciano, hamos oído de labios de afga
na persona qae ñgora como importante en esa 
sociedad ya formada (is á la lÍHbfs por desollar)» 
frases de elogio pira la empresa, qoe creimosne 
fuerau dichas por oortasia ni por adulicíoa. 

Si el Sr. Martínez tieae amigos ó eneakiges 
eso que. lo averigua la naeva aooieiad, qae le 
será más fácil que á̂  nosotros, por más que tene
mos biea sabido lo que ocurre ea Murcia eu estas 
y otras cuestionas que soa paramante da loca
lidad. 



EL TOREO. 

Y ai la empresa saliente ha tenido perjuicio 
* a gas ioter«ses por cansa de loa desgraciados 
accidentes snfridos en la 1-idia por Cara-ancha 
el Hablo y Vargas, habrá sido por generosidad 
háeia aquellos diestros, por mis qne bien sabido 
es qne los ajostes con las coadrillas se hacen 
libres de todo siniestro. 

Pero así como reconocemos en el Sr. Martínez 
Inteligencia suficiente para preparar boenas cor
ridas de toros, no creemos qne so generosidad 
para con los diestros heridos le habrá hecho 
perder grandes sumas. Nosotros damos i cada 
cual lo sayo. 

La causa de la pérdida del Sr. Martínez en la 
empresa de la plaza, no hay que buscarla en 
donde el colega cree; es tan sabida y tan pública 
eu Múrela, que no merece escribirse. 

¿De qué vacadas procedía esa bnena parte de 
ganado que ha merecido la reprobación del pú
blico murciano? 

¿Qaé diestros son esos que no han satisfecho 
los deseos de aquellos aficionados, y cuáles son 
los que no volverían á Murcia, si la empresa 
«ontinuara á cargo del Sr. Martínez? 

Bueno es qoe se conteste á esas dos pregantes 
para que sepamos sobre qué < ganaderías y dies
tros ha lanzado excomuniones la nueva sociedad 
«ates de tener arrendada la plaza. 

Y ahora vamos á decir dos palabras sobre la 
cuestión de las cuestiones, sobre el arriendo del 
circo. 

La propiedad de la plaza de Murcia está divi
dida en ocho partes; de éstas, tres han sido to
madas en arrendamiento por la nueva Sociedad, 
que de ahora en adelante llamaremos de los 
Cuarenta, y las otras cinco pertenecen á dos 
señores, qce según nos dicen, no están muy 
conformes en arrendar so propiedad á tanta 
gente. 

Da modo qoe al saber ahora que la propiedad 
de la plaza se halla dividida en tres partes, cada 
«na de las cuales quiere dar por ti las corridas 
es cuando hemos caldo de nuestro error y he 
moa comprendido perfectamente que la Sociedad 
de los Cuarenta va á acreditar aquel circo tauri
no dando corridas en tres octavos de plaza, y los 
otros dos propietarios se repartirán los cinco 
octavos restantes, dando cada uno su corrida en 
un mismo día y á una misma hora en el 
circo de su propiedad. 

Ya presumíamos nosotros que cuando el cole
ga decia, qoe el fundarse esa sociedad era para 
acreditar la plazs, sus motives tendría; pero no 
calculábamos que seria presentando un espec 
tácalo tan nuevo como variado, que no dudamos 
habrá sido inventado por los Sres. Piqueras, Ace
ita y Padilla, por lo que debían pretender paten
te de privilegio, enviándoles por ello nosotros 
desde las columnas de esta humilde publicación 
nuestro beneplácito. 

Y vamos á terminar, porque hemos ocupado 
demasiado pspel en un asunto que no merece se 
le conceda tanta importsneia. Conste al colega 
taurino que nos importa un bledo que la empre 
sa de Múrela, sea de Juan ó de Pedro, con tal 
que cumpla bien con el público; que no he 
mes querido ofeuder á los bellos icgetos que 
componen la Sociedad de los Cuarenta; que no 
somos partidarios de gente de tanto bulto para 
un negocio tan pequeño, y que el maestro sastre 
de Múrela que ha tenido á su cargo hasta ahora 
aquella empresa, creemos ha cumplido con el 
público sus compromisos, sin qoe nosotros du
demos qoe los procuradores, ios abogados, los 
miembros del concejo, eic, etc., que forman 
hasta el número 40 (ó más) aquella Sociedad, 
cumplan igual que su antecesor. 

Si este suelto no «grada á Ies señores, será 
porque la gracia que nos enseñó el Sr. Martí
nez la dejamos en Múrela para que hicieran uso 
de ella algunos caballeros particulares. 

£1 Boletín de loterías y de Toros, despees de 
excitar el celo de las autoridades, para que la 
impresa de la plaza de toros cumpla como debe 
todo lo qoe el público tiene derecho á exigir, 

dice lo siguiente: 

«Aún no habíamos terminado el suelto ante
rior, cuando recibimos el cartel-programa de la 
16.* corrida de abono. Por no trabajar en ella dos 
de los tres espadas escriturados, los señores abo • 
nados ¡que no han querido presenciarla han sido 
reintegrados del importe de sus bllletés, siendo 
bastantes las localidades devaeltas al despacho, 
advirtiéndose que daban dos días de plezo para 
hacer la devolución (el viernes y el sábado), y 
el cartel se fijó en las esquinas el viernes por la 
tarde, por lo cual solo hubo dia y medio de pla
zo. ¡Es mucho cuento el afán qae tiene la em
presa de no cumplir jamás en todas sos partes 
lo que en los programas ofrece! 

»Pero lo bueno del cartel no es eso, sino una 
advertencia en letras microscópicas en la qne se 
dice lo siguiente: «El tendido núm. 2 es de sol 
y sombra y Su precio 10 rs.» Esto es una baria 
sangrienta al público j á la autoridad, coya bue
na fé creemos haya sido sorprendida, pues juz
gamos qne á haber reparado en esa nota, puesta 
con miedo y medio escondida, no háblese auto
rizado el cartel, ó al menos la nota hubiera sido 
borrada. Porque no es ya nn abuso lo de poner 
un tendido de sol y sombra al mismo precio que 
los de sombra; es una mofa descarada; es un 
escandaloso atropello de las órdenes da la auto
ridad, es poner en evidencia las reclamaciones 
de la prensa; es, en fin, el detalle más soberbio 
del descoco más grande y la mala fe de una em
presa que ni estima su nombre ni tiene en nada 
la consideración que á na público se le deba. 

»Y no contenta coa este aviso, nada dica de 
cómo han de considerarse los centros de la gra
da 2 / desde el número 46 á 60, y los centros de 
la andanada 1." desde el núm. 46 al 70, como 
si los que ocupan esos asientos fuesen de peor 
condición que los abonados á delanteras. Ade
más de esas delanteras qoe les da el sol y que 
canjearán los abonados por otras de sombra, 
¿qué es lo que piensa hacer el empresario? Nos
otros en vista del proceder de Casiano, creemos 
que seguirá vendiéndolas como de sombra, pues 
si pensase lo contrarío hubiera anunciado en los 
carteles que los referidos números de dichas lo
calidades se venderían como de sol y sombra. 

»Esperamos qne la autoridad fije su atención 
en ese detalle de poner el mismo precio á nn 
tendido de sol y sombra como á uno de sombra, 
y no permita vuelva en el cartel á fijarse seme
jante nota, que es capaz de irritar el ánimo más 
tranquilo, poes demuestra una audacia sin ejem
plo y nn desahogo sin límites.» 

Nuestro corresponsal en Valencia, nos envía 
la Siguiente reseña de la corrida celebrada en 
aquella plaza el día 6 étl corriente Octubre. 

A las tres y media de la tarde, ocupó la presi
dencia el Sr. D. José Qainzá, teniente alcalde, 
agitó el pañuelo y se presentaron ea el redondel, 
acompañados de los muchachos. Gallito Chico y 
Lagartija; del suelo recogió la llave el Ministril, 
y cada cual en su sitio, se dió suelta al de Gar-
rlquíri. 

Retinto, ojo de perdiz y voluntarioso, pero 
con la piel de cabritilla, tomó las caricias de los 
de tanda sin grandes desazones; los chicos le 
adornaron el morrillo y pasó á manos del sim
pático Gallito, vestido de amarillo y negro. Dos 
naturales, uno de pecho, otro en redondo, dos 
cortas y un soberbio volapié hasta las uñas. Ga
llito cogió la puntilla y lo despachó de nn pane-
tazo. 

El segando, de la vacada del Sr. Flores, éste 
fué lidiado sin lanceros y los muchachos se en
cargaron de hartarle de palitroques. Lagartija, de 
verde y oro, de dos pinchazos, una coladita y 
nn volapié lo mandó á la eternidad. 

E l tercero, hermano del segundo, á su salida 
José Cortés clavó medio par en la silla quebran
do; se le cargó también de lefia, y Gallito desojó 
al de Flores de nn soberbio volapié, odtiránse 
sobre corto. 
_ E l cuarto, hermano del primero, retiñió, bien 
armado, de muchas piernas, comenzó por recojer 
todas las percalinas de la plaza, pero también 
coa la piel de señorita, tomó tres varas de refilón 

y una buena del jóven Badila; el de Tudela com
prendió que el caso era sério y comenzó á tañar
se en cuanto vió á la gente de á pié armada de 
palillos, y con sus acosones recibió dos pares á la 
media vuelta y dos medios al cuarteo. 

Lagartija, valiente, pero descompuesto por la 
condición de la rés, la finiquitó de on pinchazo 
en hueso, otra [al sol, una á paso de banderillas 
y un volapié en las tablas, donde el bicho tenia 
tomada su querencia. 

E l quinto, hermano del primero y del cuarto, 
era mogón del izquierdo; á su salida tomó el 
olivo cayendo en el callejón patas arriba, con 
exposición del Gallito, éste le dio el quiebro de 
rodillas. 

Los piqueros mojaron cinco veces, dejando 
como muestra una espátula tendida ea el redon
del; f̂ué adornado con tres pares de zarcillos y 
Gallito le mató á la primera de na volapié, sin 
necesidad de puntilla. 

El sesto y último, hermano del segundo y 
tercero, no dió ningan juego, fué engalanado con 
cinco pares y medio, y Lagartija lo despachó re
gularmente; y con esto dió fin la faneion, cu© 
fué flojita. H 

El Gallito biea ea los quites y ea la muerte-
de sus toros; veremos el próximo domiago coa 
los del Colmeoar, segan se dice. 

SEBVICIO TELEGRAFICO DE «EL TOREO.». 

Zaragoza, 13. 

Sr. Director de EL TOREO. 

E a la corrida de prueba celebrada esta maña
na, los dos toros de Carriqoiri han sido mates, 
y de los de Ripamilan, uno bueno y otro re
gular. 

E a la lidia, L8gartijo"hrTstado"mejor qoe 
Frascuelo. 
U Los toros lidiados esta tarde pertenecían á 11-
pamilan y han sido medianos. 

.Las ^cuadrillas bien; no ocurriendo ninguna 
novedad.—£7 Corresponsal. 

Valencia, 13. 
Sr. Director de EL TOREO. 

Los toros de Carriqoiri, Mazpnle y D. Félix 
Gómez, lidiados esta tarde, han sido medíanos; 
han matado 10 caballos. 

Gallito se ha portado bien. Le han regalado 
una petaca.—^/ Corresponsal. 

ANUNCIOS. 

Galería de <E1 Toreo.» 

En la administración de este periódico se ha
llan de venta, al precio de 2 rs. cada uno, retra
tos de los espadas 

MANUEL DOMINGUEZ. 
RAFAEL MOLINA {Lagartijo). 
FRANCISCO ARJONA (Cttrrito). 
SALVADOR SANCHEZ {Frascudó). 
JOSE CAMPOS (Cara-ancha). 

También se hallan impresos en una sola hoja, 
los retratos de Frascuelo, Lagartijo y Currito* 
vendiéndose á cuatro reales cada ejemplar. 

Los señores de provincias pueden hacer sus 
pedidos directamente á esta administrackm, 
Palma alta, 32, enviaado el importe ea sellos 6 
libranzas. 

Imp. de P. Nuñez, Palma Alta, 32. 


